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pánica. 
| I R J o h n Lubbock, opulento a r i s tóc ra ta i ng l é s , miembro 

del Parlamento b r i t án ico y del Coíisejo de la Reina , 
presidente del Consejo general y de l a Cámara de 
Comercio de Londres, es, s e g ú n confesión propia, un 

hombre completamente feliz. 
No se crea que tan afortunado mortal atribuye su ventu­

rosa suerte á los honores y riquezas que ha heredado ó ad­
quirido, n i que le ciega l a r epu tac ión l i terar ia y científica 
que debe á sus producciones, populares hoy en todo el Reino 
Unido. Sir J o h n Lubbock es feliz por sistema, porque todo 
hombre debe aspirar á ser dichoso, y porque aquel que pone 
los medios para conseguirlo se sale fác i lmente con la suya. 

Contra los que creen que l a ventura es mentida i lus ión , el 
filósofo ing l é s , tan convencido como optimista, alega razones 
y presenta datos que demuestran que en este mundo, desacreditado por graves pensadores 
y por mal humorados poetas, existe una felicidad posit iva y duradera. 

A los que suponen que l a dicha es fugaz r e l á m p a g o que nos deslumhra un instante para 
dejarnos luego sumidos en las tinieblas de una v ida triste y dolorosa, contesta el moralista 
br i tán ico que la felicidad no es un accidente fortuito, sino obra de l a voluntad humana. 

Y por ultimo, rechazando la opinión de los que pretenden que hay hombres con buena es­
trella y otros con ma l í s ima sombra, sir John Lubbock ofrece á los que reniegan de su 
suerte medios prác t icos , y reglas dictadas por l a experiencia para que se truequen los 
sinsabores en satisfacciones y las quejas en a l eg r í a s . Nuestro autor predica con el ejemplo; 
y con án imo generoso, se complace en difundir el fruto de sus meditaciones y estudios, se­
guro de que con ello realiza la obra meritoria de l levar á muchas almas afligidas consuelos 
y esperanzas. 

Recientemente se ha publicado un l ibro de sir John 
Lubbock, destinado á explicar los medios m á s convenien­
tes y seguros de emplear l a v ida para que és ta resulte 
agradable. E l tema por s í solo despierta in te rés , y me fi­
guro que mis lectoras t e n d r á n curiosidad de conocer los 
argumentos de que se vale el escritor b r i t á n i c o en de­
m o s t r a c i ó n de sus h a l a g ü e ñ a s t eo r í a s . 

Creo t a m b i é n que muchas de las discretas damas que 
constantemente nos favorecen con oportunas observacio­
nes, a p r o v e c h a r á n l a ocas ión que ahora se les presenta 
de manifestar su op in ión sobre el problema de l a fe l ic i ­
dad, ya asintiendo á las doctrinas que me propongo ex­
tractar, ya d i scu t iéndolas ó negando su eficacia. M i com­
pañe ro Mar io L a r a r ec ib i rá con mucho gusto estas obser­
vaciones para enriquecer con el la su sección de Vida 
práctica. 

Para sir John Lubbock, el m á s im­
portante de los problemas que deben 
preocupar a l hombre, lo que m á s le 
interesa conocer es el arte que enseña 
á v i v i r , á d i r i g i r nuestras acciones. 
Exis te en nosotros el instinto de con­
servac ión de la v ida , pero no nos cui­
damos de hacerla llevadera. E n l a 
obra encomendada á l a voluntad hu­
mana, ponemos muy poco de nuestra 
parte, fiando á la casualidad oiega ó á 
circunstancias fortuitas, el éxi to de to­
dos nuestros afanes. Queremos v i v i r 
y no sabemos v i v i r . 

No sabemos, porque generalmente 
es cosa que no se aprende, y porque 
nos duele confesar que los fracasos 
son fruto de nuestras torpezas,, y mu­
chas de las desgracias que nop afli­
gen, justo castigo de nuestras faltas. 
L a ignorancia y l a vanidad no atien­
den á razones; ¡pobres de los que obe­
decen sus impulsos! Andan á ciegas, y 
tropiezan á cada paso. 

Sensibles son los ruinas que deja el 
tiempo, pero ¡cuánto más sensibles no 
son aqué l l a s de que el hombre es res­
ponsable! Triste cosa es asist ir á la 
propia des t rucc ión . Comprendemos en­
tonces, cuando ya no hay remedio, que 
hemos derrochado locamente el precio­
so capital que nos concedió Dios al 
darnos la existencia, que en el ardor 
de l a juventud malgastamos las fuer­
zas que escasean en la vejez, y que el 
filósofo Séneca estaba en lo cierto al 
afirmar que el peor enemigo de cada 
hombre es su misma persona 

Con razón afirma un célebre mora­
l is ta francés que muchos hombres em­
plean l a mitad de su v ida en labrarse 
infortunios que han de afligirles du­
rante la otra mitad. A veces nos ama­
mos m á s de lo justo; pocas sabemos 
querernos como Dios manda, s in arre­
batos n i vehemencias, con saludable 
moderac ión . 

Sir J o h n se defiende de los que le 
acusan de optimista s i s temát ico . «No 
niego—dice—ni he negado j a m á s que 
existan en el mundo desazones y pe­
sares. Nunca afirmó que todos los hom­
bros son felices; lo que sostengo es que 
todos pueden l legar á serlo, y que si 
no lo consiguen es por culpa suya; l a 
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dicha pasa á su lado y la desconocen ó l a desdeñan . U n bien 
del que no sabemos aprovecharnos, ó del que usamos "con 
exceso, es á nuestros ojos un mal; exagerada l a economía ra­
ya en l a avaricia, en debil idad el car iño ciego y el valor i m ­
prudente en temeridad.» 

¿Cómo se evitan estos peligros? Nuestra conciencia nos 
aparta de algunos, y l a educac ión puede alejarnos de los 
d e m á s . Educac ión que en gran parte debe ser obra nuestra. 
Seamos á l a vez maestros y d isc ípulos . Consideremos que la 
educac ión dura tanto como l a vida, y que es de necios o lv i ­
dar las lecciones de l a propia experiencia. 

Dueños de nuestro destino, en nuestra mano es tá trazarnos 
el plan á que hemos de sujetar l a v i d a para conseguir e l fin 
que deseamos. Procuremos que sea és te digno y generoso; 
libres de estrechas preocupaciones y de egoísmos mezquinos, 
perfeccionemos las facultades de nuestra alma; reine en ellas 
l a a rmon ía y l a ín t ima sat isfacción en que consiste l a buena 
salud espir i tual , y exista en nosotros el l eg í t imo placer de 
considerar que empleamos la v ida en empresas ú t i les á nues-
semejantes. 

No se le oculta al moralista b r i t án i co que es tarea ingrata 
la de dar buenos consejos. Graciosamente recuerda el caso 
de aquel predicador que en Nueva Zelandia tanto y tan 
bien aconsejaba á una t r ibu de an t ropófagos que éstos se le 
comieron, no sé si en u n arrebato de entusiasmo ó simple­
mente por hacerle callar. De todos modos, nunca es t án de 
más las advertencias ú t i les , y es sabido que se hacen mi la­
gros con un poquito de buena voluntad y un buen consejo. 

Al l á va uno, que es de perlas. Tratemos de que nuestro 
placeres sean positivos y no imaginarios. Nos entregamos á 
muchas diversiones, sólo porque nos aseguran que en ellas 
hemos de encontrar goces que en r igor no existen. Las ale­
gr ías impuestas no son tales a legr ías ; las personas que en 
este punto siguen l a in sp i r ac ión ajena se pr ivan voluntaria­
mente de l a libertad necesaria para disfrutar de l eg í t imos y 
duraderos placeres. 

H a y quien cree, porque as í lo ha oido decir, que lo agra­
dable y l o ú t i l e s t án siempre reñ idos , y entretiene sus ocios 
en ocupaciones fúti les y de poca sustancia. Pronto el has t ío 
y la conciencia de haber perdido lastimosamente el tiempo 
borran las huellas de un goce pasajero y falaz. 

Otros entienden que los placeres materiales son los ún icos 
que plenamente nos satisfacen, é incurren en error de lamentables consecuencias. ¿Qué es 
lo que debemos pedir á nuestras a legr ías? Que duren, que no se marchiten a l tocarlas y que 
se acostumbren á v i v i r con nosotros. ¿Y qué es lo que nos enseña l a experiencia? Que las 
personas, esclavas de sus apetitos corporales, m á s sufren que gozan; en cambio, sabemos que 
existen emociones agradables que fortalecen el esp í r i tu y nunca nos cansan: tales son l as 
que nacen del amor a l estudio, de l a afición á las bellas artes, y de l a admi rac ión de las i n ­
finitas bellezas que á nuestra intel igencia y á nuestra vis ta ofrecen el cielo y l a tierra._ 

¿A qué consumirnos en vanos temores, en dudas y ansiedades? Parece que l a humanidad 
se complace en atormentarse s in fruto. H o y , como en tiempo de Newton, la especie huma­
na se asemeja á los n iños que juegan en l a playa, y se disputan las conchas y las algas, f 
diferentes a l inmenso Océano inexplorado de la verdad, que imponente se acerca y maj 
tuoso se retira. E l esp í r i tu se nutre y se deleita con l a observación y con el estudio; y 

hay entendimiento, por pobre que sea, 
que no adquiera con la in s t rucc ión la 
capacidad necesaria para emplearla en 
el hallazgo de alguna verdad de ú t i les 
consecuencias. 

E s de lamentar que, a l propio tiem­
po que á leer y á escribir, no enseñen 
en l a mayor í a de las escuelas, á practi­
car las virtudes y á odiar los vicios, 
inculcando en el án imo de los n iños 
que todo placer dimana de las prime­
ras, y que los segundos son u n verda­
dero castigo. E l v ic io sujeta á l a escla­
v i tud de las pasiones; lo v i r tud forta­
lece. S in el la el hombre no es dueño 
de sí mismo, y no siendo l ibre no pue­
de aspirar á ser feliz. 

No tiene l a v i r tud en concepto de sir 
Lubbock, l a cara adusta y de pocos 
amigos con que muchos l a pintan; es, 
por el contrario, agradable y s impát i -

' ca, y á cambio de los pocos sacrificios 
- que exige, prodiga las recompensas. 

No se cifran és tas n i en l a gloria n i en 
el dinero, sino en algo que vale mucho 
más : en l a t ranquil idad de conciencia 
y en la serenidad de espí r i tu , invar ia­
bles ante los cambios de fortuna y las 
mudanzas de la opin ión . 

Para v i v i r bien, el talento sirve de 
mucho, pero es m á s necesaria otra cua­
lidad: el tacto. Desp leguémos lo en el 
trato con nuestros semejantes,conquis­
tando sus s impá t i a s . Ser cortes cuesta 
poco y sirve de mucho. L a s buenas pa­
labras nunca e s t án de m á s . L o que no 
consigue la violencia, lo alcanza la 
dulzura; y la pol í t ica, lo mismo la que 
rige las naciones que l a que reina en 
las familias, debe inspirarse en el axio­
ma de que no conviena abusar del pr in­
cipio de autoridad. Quien bien gobier­
na, lo hace con discreción, s in que pa­
rezca que se impone. 

L a d iscreción no excluye l a firmeza 
en las convicciones; no es s i n ó n i m a de 

. debilidad. Nunca debemos acceder, sólo 
por condescendencia, á aquello que sea 
contrario á nuestras ideas. Pero se 
puede decir que no con cor tes ía , con 
gracia, s in ofensa para las personas 
que difieren de nuestro parecer. L a s 
discusiones deben evitarse, no son 
prác t icas ; mas en el caso de que sean 
inevitables, c o n s é r v e s e l a sangre fría 
y e x p ó n g a n s e modestamente las opi­
niones propias, respetando las contra­
rias. L a conversac ión es un arte que 
requiere mucho e s t u d i o , h a y q u e 
aprender á hablar y escuchar, á no pe­
car de importuno, á ser indulgente con 
las debilidades del pró j imo y á mante­
nerse en una prudente reserva que no 
excluye l a franqueza n i la lealtad. 

H a g o aqu í punto; y como e l tema 
es amplio y se presta á muchas consi­
deraciones y comentarios, quédese la 
con t inuac ión para otro día. 

Blanca Valmont 
Núm. 3.—Traje para oampo. 
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tos trajes de luto son hoy considerados en P a r í s como 
una l ú g u b r e actualidad; pues con motivo del siniestro 
ocurrido recientemente en e l Bazar de l a Caridad, son 
numeros í s imas las familias de l a aristocracia y burgue • 

sía francesa que se ven obligadas á adoptar los negros cres­
pones. Y por un contraste harto frecuente en l a vida, las 
mismas manos que se ocuparon con febril act ividad en con-

N Ú M E R O 4. 

feccionar las frescas y vistosas toilettes de Pr imavera que 
fueron lucidas en l a fiesta de fatal memoria, manejan ahora 
las gasas y crespones de los trajes de luto que han de servir 
durante a l g ú n tiempo de triste recordatorio. L a misma Moda, 
que en ninguna circunstancia abandona á las que son sus fie­
les subditas, ha fijado su a tenc ión en las toilettes que me ocu­
pan, ideando modelos de extrema severidad y d is t inc ión, 
uno de los cuales descr ib i ré á mis lectoras en cumplimiento 
de m i grato deber, encargando á los grabados n ú m s . 4 y 6 
que sirvan de práct ico ejemplo á mis teór icas explicaciones. 
E n la confección del traje de l a toilette á que me refiero sólo 
entran dos materiales: crespón de lana negro carbón y cres­
pón i n g l é s de rizado grueso. L a falda acampanada es del 

primer tejido y es tá guarnecida con 
un ancho volante de crespón i n ­
glés que oculta el bajo y tres bie-
ses de aná logo tejido, dispuestos 
sobre el fondo en forma de cenefas 
escalonadas. Cuerpo-/?cM de cres­
pón ing l é s , con delanteros cruza­
dos sobre una camiseta de lo mis­
mo. E l c in tu rón drapeado que en­
tal la la espalda, y los delanteros 
del cuerpo, son de crespón de lana, y 
el cuello que rodea el escote, de cres­
pón ing l é s , bordeado de una ancha 
gola, t amb ién de crespón ing lés , 
plegada en pliegues acanalados. 
Mangas de crespón ing lé s , remata­
das por anchos vuel i l los que re­
cuerdan l a gola del esco­
te. L a s pequeñas hombre­
ras que las completan son 
de crespón de lana rodea­
das de volantitos plega­
dos de c respón i ng l é s . L o s 

accesorios de esta toilette consisten en una capota 
de crespón ing l é s con adornos y velo flotante de 
i g u a l tejido, una sombril la de seda neo-ro 
mate con puño de ébano y unos guantes de 
cabri t i l la negra. Las medias son de borra />. ^ 
de seda negro mate y les zapatos ó botinas pjg' 
de l a misma piel que los guantes. 

E l Verano se aproxima á pasos agigan­
tados, y juzgo oportuno dedicar algunas 
l íneas á los cubre-polvos para viaje alta 
novedad. E n l a confección de tan prác t icas 
prendas no se emplea rán este a ñ o tejidos 
lisos, y sí alpacas jaspeadas, lani l las bro­
chadas y tejidos escoceses mezcla de lana 
y seda, l igeros y consistentes al mismo 
tiempo. E n cuanto á hechuras, varios mo­
delos tipos de índoles diferentes comparti­

r á n las s impa t í a s de las 
señoras elegantes y en su 
n ú m e r o se cuenta el cu­
bre-polvo ing l é s reprodu­
cido bajo dos aspectos por 
los grabados n ú m s . 6 y 7. 
Es ta prenda es de l an i l l a 
escocesa de dibujo grande 
y acentuado y tonos ver­
de musgo, gris perla y 
color mandarina. L a es­
palda marca su centro con 
una ancha pala recta, y 
los delanteros, cruzados 
en l a cintura, lucen por 
todo adorno dos solapas 
plegadas de faya gris per­
la. Cuello Valois forrado 
interiormente de faya gris 
perla plegada en forma de 
abanico. Mangas huecas 
terminando en anchos pu­
ños, forrados de igua l mo­
do que el cuello. 

No menos inéd i to que 
el modelo que acabo de 
describir es el cubre-polvo parisiense de l a n i l l a color 
madera con rayas de relieve de seda color cereza. 
L a espalda, muy entallada, forma en l a parte de falda 
dos plegados abanico, y los delanteros se cierran por 
medio de un p l a s t r ó n sobrepuesto, rodeado de volan­
titos rizados de seda color cereza, y sostenido por 
doble fila de grandes botones de esmalte. E l escote y las 
bocamangas lucen, respectivamente, un cuello vuelto no 
muy ancho y dos carteritas L u i s X V , realzados por volan­
titos de seda color cereza, cosidos en los contornos. Ci taré 
por ú l t imo un cubre-polvo fan tas ía confeccionado con alpaca 
de seda listada de tonos verde hoja seca y l i l a oscuro. L a es­
palda forma en su parte superior siete bullones escalonados 
que dibujan un canesú puntiagudo, quedando en el resto 
completamente flotante. Los delanteros, muy estrechos, es­
t án abollonados en l a cintura y so vuelven para deiar al 

para el volantito que bordea los contomos y el fo­
rro abullonado del cuello fantas ía que completa el 
escote. 

No menos nuevo que el modelo mencionado es el 
modelo grabado n ú m e r o 9, de p a ñ o heliotropo, 

adornado con anchas 
cenefas y u n canesú 
puntiagudo bordados 
con cordoncillo de ace­
ro de extremada finu­
ra. Las ligeras drape-
r ías que cruzan l a es­
palda y los delanteros 
formando en los hom­
bros y cintura gracio­
sos abullonados, son 
de crespón de la Chine, 
verde bronce muy os­
curo. Estas prendas 
p u e d e n forrarse por 

I completo de seda, ó re-
: ducir su forro á las 

vistas de los delante-
> ros. 

E n clase de tocados 
de vestir, para n iña s de 
1 & 5 años, l a ú l t ima 
palabra de la Moda 
consiste en unas fres­
cas y l indas capelinas 
c o n f e c c i o n a d a s con 
muselina de seda de 

pá l idos matices. (Véanse los grabados n ú m s . 10 y 11.) De es­
tos dos modelos el primero es de muselina de seda rosa na­
carado. L a copa, alta y fruncida, tiene por toda armadura dos 
círculos de alambre forrados de seda. E l ala no es otra cosa 
que un vaporoso volante festoneado en los contornos, unido 
á l a copa bajo un gra­
cioso abullonado de la 
misma muselina. E l se­
gundo modelo de mu­
selina azul, pál ido, tie­
ne l a copa abullonada, 
s in m á s armadura que 
de lgad í s imos alambres 
pasados por estrechas 
jaretitas, y el ala estre­
cha, rodeada de una 
aureola formada por 
triples volantes frun­
cidos. U n doble lazo de 
muselina completa el 
adorno de tan l indo 
modelo. 

Los n iños de 1 á 12 
meses usan también 
capelinas de muselina 
de seda; pero en estas 

N Ú M E R O S 10 Y 11. 

N Ú M E R O 12. 

el tejido citado se combina con encajes y lazos de cinta. 
Ci taré como modelos muy dignos de ser reproducidos, loa 

representados por los grabados n ú m e r o s 12 y 13. E l ú l t imo 
sirve de gracioso complemento á un traje de surah crema, con 
espalda y delanteros fruncidos, montados en canesú Eiffel de 

N U M E R O S 

descubierto un primer delantero de seda violeta rayado por 
bieses sobrepuestos de seda verde hoja seca. Para sostener 
los delanteros vueltos se emplean diminutas sardinetas de 
p a s a m a n e r í a de acero. Mangas perdidas, con hombreras 
abullonadas. Cuello escarolado de seda de tonos l i l a y verde. 

Las esclavinitas de Verano m á s modernas y elegantes se 
confeccionan con dos opuestos tejidos que les prestan or ig i ­
na l ca rác te r . Son éstos paño glaseado y seda l igera de dos 
tonos diferentes, combinados con arreglo al gusto actual, 
que, como mis lectoras no ignoran, consiste en una relativa 
a rmon ía de las notas de color más disonantes. E l modelo re­
producido por el grabado n ú m . 8 es tá marcado con el sello 
de l a m á s alta novedad, y es de paño color cobre. E l fondo 
aparece rayado por seis bieses de poco m á s de un cent ímet ro 
de ancho de seda verde acacia, tejido que t ambién se emplea 
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N Ú M E R O S 8 y 9. 

N Ú M E R O 13. 

raso azulina, velando un segundo canesú 
abullonado de muselina de seda crema. 
Manguitas fruncidas, guarnecidas con pu­
ños, haciendo juego con el canesú. Reco­
miendo á mis lectoras mamas este l indo 
trajecito que nada deja que desear bajo el 
doble punto de vista de la elegancia y el 
buen gusto. 

Como detalles de toilette de ú l t ima Moda, 
á propós i to para modernizar los trajes cla­
ros de batista y l inón del año pasado, cita­
r é los lazos y cinturones de ancha cinta 
de terciopelo verde oscuro ó violeta. L o s 
lazos se emplean para cerrar los escotes y 
adornar las hombreras de las mangas y 
los costados de las faldas. Los cinturones 
rodean el talle, ce r rándose en la espalda ó 
a l lado izquierdo de la cintura con dobles 
lazos de largas caídas flotantes. 

Clementina, 

Ayuntamiento de Madrid



4 ' - f c 

*4, A B l . - Pano rama de traje» «*« ^ e r a » o para, niña», niños r señora» jóvenes 

Ayuntamiento de Madrid



I.—Sombrero Florinda. 
Ms de paja de seda color fresa. E l ala, semi-ancha, carece de todo adorno y l a copa, alta, 
| j desaparece casi por completo bajo dos graciosos ramos de rosas y colindas, y otros tan-

tos escarolados de musel ina de seda del matiz de l a paja. 

Núm 32.—Traje para ciclista. 

2. —Sombrero Adolflna. 
De paja tornasolada de tonos verde 

agua y rosa oscuro. E l ala es ancha y pla­
na, y la copa luce, en calidad de adorno, 
un plegado de moa ré antiguo rosa oscu­
ro, del que se escapan en completo des­
orden plumas lisas de tonos verdosos y 
rosados. 

3. —Traje para campo. 
E s de musel ina de lana moteada, de to­

nos marfil y color cereza, forma Princesa. 
E l bajo de la falda es tá guarnecido con 
un plegadito de cinta de moa ré color ce­
reza. E l adorno del cuerpo consiste en 
dos anchas cintas de m o a r é color cereza 
que parten de los hombros, se cruzan so­
bre el pecho á modo de fichú y se anudan 
en l a espalda formando un lazo de dobles 
cocas y largas ca ídas . Mangas ajustadas, 
con hombreras fruncidas y bocamangas 
puntiagudas; las segundas adornadas con 
escarapelas de cinta de moaré . Sombrero 
de musel ina de seda crema, con la copa y 
ala plegadas, sencillamente adornado con 
un lazo de moa ré color cereza. Tela nece­
saria para el traje, 9 metros de muselina 
de lana. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

14 á 31.—Panorama de trajes de Verano para 
niñas, niños y señoras jóvenes. 

Núm. 14.—Sobretodo de viaje para niña 
de 8 á 10 años.—De paño ing l é s azul ceni­
ciento. L a espalda es tá entallada l igera­
mente con auxi l io de un medio c i n t u r ó n 
de l a misma tela, y los delanteros, rec­
tos, forman una ancha pala que luce doble 
fila de grandes botones de náca r . Cuello 
vuelto formando solapas, uno y otras pes­
punteados en los contornos. Mangas l i ­
sas. Canelina de paja de I tal ia , adornada 
con lazos de terciopelo azul. Precio del 
pa t rón del sobretodo: 2 pesetas.' -

Núm. 15.—Traje para niño de 9 á 11 
años.—De lana asargada color beige. Pan ­
ta lón largo. Chaqueta recta, con cuello 
vuelto. Los delanteros e s t án sueltos so­
bre una camisa de batista blanca semi-
oculta por ancho c in tu rón de seda brocha­
da de tonos beige y azul, con el que hace 

juego l a corbata anudada bajo el cuello de la camisa. Mangas lisas. Sombrero de paja forma 
marinera. I recio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 16.—Traje para niña de 10 á 12 años.—De l an i l l a crema. Tres filas de soutache de seda 
blanca guarnecen el bajo de la falda. Cuerpo-blusa, escotado en forma cuadrada sobre una 
camiseta de seda listada de tonos blanco y rosa. E l c in tu rón y las hombreras quo completan 
e l cuerpo lucen en los contornos filas de soutache que recuerdan l a g u a r n i c i ó n de l a falda. 
Mangas semi-huecas, con vuel i l los de encaje. Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 17.—Traje para niña deéáS años.—De lan i l l a brochada de seda de tonos blaco y rosa. 
Espalda y delanteros, fruncidos, parten de un canesú ple-

fado, de seda rosa, rodeado de una berta de encaje. L o s 
elanteros antes citados se abren sobre un primer delan­

tero de seda plegada, entallado por medio de 
un c in tu rón de seda t a m b i é n plegada. Mangas 
semi-huecas con vueli l los de encaje. Precio del 
pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 18.—Traje para niña de o á7 _T 
años.—Es de surah coral, con espal­
da y delanteros fruncidos que par­
ten de un canesú de encaje Rena­
cimiento escotado sobre un peque­
ño p la s t rón de seda crema. Mangas 
fruncidas. Precio del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

N ú m . 19.—Traje para niña de 6 ó 
8 años.—De lan i l l a azul eléctr ico. 
Fa lda acampanada, con ancho jare­
tón pespunteado. L a parte superior 
del delantero luce en los costados 
dos rizaditos de seda crema que 
parten de un c in tu rón de aná logo 
tejido. Cuerpo-blusa, en el 
que se reproduce el adorno 
de l a falda. Mangas l isas. 
Precio del pa t rón del traje: 
2 pesetas. 

Núm. 20.—Traje para niña 
de 3 á 5 años.—Es de surah 
rosa pá l ido . Doce volantitos 
escalonados rayan l a espalda 
y el delantero. E n torno del 
escote se dispone un ancho 
cuello vuelto de seda blanca, 
al que sirve de marco un 
volante rizado de surah rosa. 
Mangas semi-largas. Capeli­
na de encaje blanco, adorna­
da con un lazo mari­
posa de surah rosa 
pál ido. Precio del pa­
t rón del traje: 2 pe-
setaB. 

Núm. 2 1 . — Ir aje 
para niña de 13 á 1C> 
años.—Es de crespón 
de lana verde acacia. 
L a falda, acanalada, 
luce en el bajo una 
cenefa de terciopelo 
verde oscuro. Cuerpo 
corto, listado por dos 
anchos entredoses de encaje blanco. 
Del cuello, de terciopelo, parten dos 
ca ídas que pasan por debajo de los 
brazos y se anudan en l a espalda 
formando un lazo L u i s X V , prendido 

por un a heb i l l a de acero. Mangas Múm». 33, 34 y 3S.-TraJes para ciclistas. 

semi-huecas. Precio del pa t rón del traje: 1,50 
pesetas. 

Núm. 22.—Traje para niña de 8 á 10 años. 
l a n i l l a rayada de tonos rosa y heliotropo. L a 
falda luce en el bajo volantitos de surah helio-
tropo, colocados en l a forma que indica el mo­
delo. Cuerpo fruncido, con tr iple berta de surah 
rosa, dispuesta en torno del escote. Mangas l i ­
sas, con hombreras y vueli l los de surah rosa. 
C in tu rón de lo mismo. Precio del p a t r ó n del 
traie: 2 pesetas 

Núm. 23.— Traje para señora joven.—De l an i l l a 
cuadriculada de tonos gr is plata y azul oscuro. 
Fa lda l i sa y cuerpo corto, rayado por repetidas 
cenefas de terciopelo azu l oscuro. E l cuello 
vuelto que rodea el escote, y el c i n t u r ó n , dra-
peado, son de seda gris plata. Mangas semi-hue­
cas, en las que se reproduce l a g u a r n i c i ó n del 
cuerpo. Te la necesaria pa­
ra el traje, 8 metros de 
l an i l l a cuadriculada y 1 
metro 50 cen t ímet ros de 
seda. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

N ú m . 24.—Traje para 
niña de 7 á 9 años.—De 
p i q u é a z u l ceniciento. 
Cuerpo corto unido á una 
fa ld i ta fruncida, y esco­
tado en forma redonda 
sobre una camiseta abu-
l lonada 'de muselina cre­
ma. Los contornos del es­
cote, e l delantero del cuer­
po y la falda y el bajo de 
l a ú l t ima , lucen en calidad 
de adorno entredoses de 
encaje i r l andés color cre­
ma. Mangas semi-huecas. 
Precio del p a t r ó n del traje: 
2 pesetas. 

N ú m . 25.— Traje para 
niña de 9 á 11 años.—De 
sarga color grosella. Cua­
tro cintas de terciopelo 
n e g r o , agrupadas para 
foimar una ancha cenefa, 
adornan la falda. Chaque-
t i ta torera, colocada so­
bre un cuerpo-blusa de 
surah grosella, entallado 
por ancho corselete de 
sarga. Este, l a chaquetita 
y las hombreras y carte­
ras de las mangas, lucen 
cenefitas aná logas á l a de 
l a falda. Precio del pa t rón 
del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 26.—Traje para niña de 11 á 1H años.—De muselina de lana verde agua. J.< alda frun­
cida y cuerpo corto. L o s delanteros del segundo es tán plegados en forma escarolada y 
sostenidos por medio de grandes botones de náca r , sobre un ancho p la s t rón de seda verde 
agua. Mangas semi-hueoas. Cin turón de seda Verde agua. Precio del pa t rón del traje: 
2 pesetas. 

Nuri. . 27.—Traje para niña de 7 á 9 añas.— E s t á confeccionado con c respón de lana color 
l i l a . Cuerpo y falda plegados, montado el segundo en un canesú de piel de seda color maiz, 
con el que hace juego l a camiseta que dejan al descubierto los delanteros. C in tu rón de 
p i e l de Suec a maiz. Sombrero de paja de seda violeta, adornado con plumas matizadas de 

N4m. 36.—Traje para ciclista. 

diferentes tonos del mismo co-
del traje: 2 pesetas. 

Núm. 28.—Traje para señora 
granada. Doce bieses de seda 

lor. Precio del pa t rón 

'í/r 

joven.— De velo color 
del mismo color rayan 
la falda. Cuerpo corto, 
montado en un canesú 
de forma cuadrada. Es ­
te, l a espalda, los de­
lanteros y las mangas, 
lucen en calidad de 
adorno bieses análo­
gos á los de la falda. 

Cuello y c in tu rón de seda. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros 
de velo y 3 de seda. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 29.—Traje para señora 
joven.—Falda de seda Corinto, 
adornada con cinco volantes de 

la misma tela. L a chaquetita que completa el 
traje se compone de una especie de ancho ca­
n e s ú de seda brochada verde musgo y Corinto, 
del que parten una espalda y dos delanteros 
rectos y plegados, de i g u a l tejido que l a falda. 
Mangas de seda brochada. Sombrero de paja de 

s e d a v e r d e m u s g o , 
adornado con rosas en­
carnadas. Tela necesa­
r ia para el traje, 12 
metros de seda l i sa y 
3 de seda brochada. 
Precio del p a t r ó n : 3 
pesetas. 

N ú m . 30.—Traje pa­
ra niña de 10 á 12 años. 
—De crespón de lana 

fO"" . ( O x " ! ^ ' ' ^ ' y de seda de dos tonos 
^ « í f c £ v « , (\\\\ fj azules. Faldn semi-lar-

g a y cuerpo corto, de c respón . Este ú l t imo luce 
un or ig ina l p l a s t rón sobrepuesto de seda, real­
zado por cenefitas de terciopelo azul oscuro. 
Mangas de seda con hombreras de crespón. Go­
la y vuel i l los de encaje. Precio del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

N ú m . 31— Traje para niño de 7 á 9 años.—De lana color pergamino. 
P a n t a l ó n bombacho. Chaqueta recta con cuello marinero de seda azul 
pál ido. Chaleco haciendo juego con el cuello, adornado con cenefitas 
bordadas. Mangas lisas. Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

32.—Traje para ciclista. 

De sarga azul. F a l d a semi-larga colocada sobro un pan ta lón ajusta­
do. Cuerpo-blusa, guarnecido con sardinetas de p a s a m a n e r í a de seda 
negra, abierto sobre una camiseta de surah maiz, tejido que también 
se emplea para el cuello y las carteras de las mangas. Sombrerito de 
paja forma masculina adornado con una cinta escocesa de tonos maiz y 
azul . Te la necesaria para el traje, 9 metros de sarga y 1 de seda. Precio 
del pa t rón: 4 pesetas. 
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Año X LA Ú L T I M A MODA Núm. 490-7 

Croquis de las piezas de que se compone 
el patrón. 

PATKON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 
T R A J E C O M P L E T O P A R A N I Ñ O 

EXPLICACIÓN 
Este patrón se compone de diez piezas, de las 

cuales las siete primeras correspondan d la c/to-
queta y el chaleco, y las tres restantes al pan­
talón. 

Pieza núm. 1.—Espalda recta, cortada doble 
sin costura. 

Pieza núm. 2.—Delantero, unido d la espalda 
por dos picados. 

Pieza núm. 3.—Cuello marinero, cortado 
doble de una sola pieza, unido al delantero por 
un picado. 

Pieza núm. 4.—Hoja de debajo de la manga. 
Pieza núm. 5.—Espalda del chaleco. 
Pieza núm. 6.—Hoja de encima de la manga. 
Pieza núm. 7.—Delantero del chaleco, cortado 

doble sin eostura, unida d la espalda por un 
picado. 
' Pieza núm. 8.—Hoja da delante del pantalón. 
Una linea trazada con la rodaja marca la cin­
tura. 

Pieza núm. 9.—Pretina, unida d la hoja da 
delante por un picado. 

Pieza núm. 10.—Hoja de detrás del patalón, 
unida d la hoja de delante por dos picados. 
Una línea trazada con rodaja marca la ciutura. 

¿Tela necesaria para el traje: 2 metros de lana 
de 1 metro 20 centímetros, y 50 centímetros de 
paño blanco. 

33. —Traje para ciclista. 
P a n t a l ó n bombacho de paño beige oscuro. B lu sa de p i q u é 

de seda color amapola ajustada por ancho c in tu rón de cuero 
amaril lo. Mangas lisas. Sombrero de paja beige con cinta del 
color de l a blusa. Tela necesaria para el traje, 3 metros de 
p a ñ o y 5 de p i q u é de seda. Precio del pa t rón: 4 pesetas. 

34. —Traje para ciclista. 
De lana verde gr is . F a l d a semi-larga, con delantero abo­

tonado. Chaquetita semi-entallada, cerrada por medio de dos 
orejetas abotonadas sobre una camiseta fichú de seda verde 
agua, plegada en plieg.ues de lencer ía . Mangas semi-huecas. 
Sombrero de paja rizada con cinta de seda verde agua. Tela 
necesaria para el traje, 7 metros de lana y 1 de seda. Precio 
del pa t rón: 4 pesetas. 

35. —Traje para ciclista. 
Panta lón bombacho y chaqueta larga de lana inglesa jas­

peada. L o s delanteros de l a segunda es t án sueltos sobre una 
camiseta de surah crema. Mangas semi-huecas. Casquete de 

aja l i sa . Tela necesaria para el traje, 7 metros de lana y 1 
e seda. Precio del pa t rón : 4 pesetas. 

36. —Traje para ciclista. 
De alpaca color pizarra. Fa lda semi-larga y chaquetita 

ajustada cerrada por u n solo botón, sobre un camiso l ín de 
batista blanca. Las solapas que completan los delanteros de 
l a chaquetita, e s t án torradas de pie l de seda gris perla. Man­
gas lisas. Sombrero canotier de paja color pizarra, adornado 
con una cinta de faya del mismo color y dos plumas rectas 
sostenidas por una sencil la hebil la de acero. Te la necesaria 
para el traje, 7 metros de alpaca y 50 cen t ímet ros de pie l de 
seda. Precio del pa t rón : 4 pesetas. 

37 y 38.—Traje para niño. (Delantero y espalda.) 

De lana azul oscuro. P a n t a l ó n corto ajustado bajo l a rodi­
l l a , por medio de elás t icos interiores. Chaqueta recta, con 
cuello marinero de paño blanco colocada sobre un chaleco de 
a n á l o g o tejido cerrado en l a espalda, cuyo adorno consiste 
en dos anchas cenefas bordadas de soutache azul . Mangas l i ­
sas. E l p a t r ó n cortado de este traje, se reparte con l a Segun­
da edición y la Edición completa de nuestro semanario. 

vuelto á ocupar 
á l a prensa, des­
p u é s de haber 
p a s a d o mucho 
tiempo s in ha­
blar de ella, por 
haber sido una 
de las que esca­
paron milagro­
samente de las 
llamas que cau­
saron tantas y 
tan ilustres víc­
timas. 

Por ellas ele-

Núms. 37 y 38.—Traje para niño. (Delantero y espalda) 

vamos sinceramente nuestras oraciones al cielo, y abriga­
mos l a esperanza de que Dios h a b r á acogido en su seno las 
almas de los que han perecido practicando una de las mas 
sublimes virtudes: l a caridad. 

s 

u n H a c u a r e l a . 
(Este F i g u r í n se reparte con la "Primera edición y con la Edición 

completa). 

Trajes de paseo.—Modelo 1.°—Para niña de 12 á 14 años.— 
De muselina de lana amapola. Tres cenefas bordadas con 
soutaclie de seda negra, guarnecen la falda. Cuerpo corto, 
ajustado por ancho corselete de terciopelo negro. Los delan­
teros se entreabren sobre un p las t rón de raso blanco que 
luce tres botones de esmalte. Mangas ajustadas, con cuá­
druples hombreras fruncidas, bordeadas de cenefitas de sou­
tache. Sombrero de paja color amapola, adornado con una 
drape r í a y un lazo de terciopelo negro. Precio del pa t rón del 
traje: 2,50 pesetas. 

Modelo 2.°—Para señora.—Falda de lana verde gris , ador­
nada con una ancha cenefa de p a s a m a n e r í a negra. Chaque­
t i ta de seda negra, con delanteros sueltos sobre una camise­
ta de a n á l o g o tejido. U n a y otra lucen en calidad de adorno 
a r t í s t i cas aplicaciones de encaje crema, comple t ándose l a 
gua rn i c ión de-la primera con nn cuello Valois de encaje y 
dos filas de botones de azabache. Mangas fruncidas, con 
aplicaciones y vuel i l los de encaje. Sombrero de paja verde 
gris, adornado con rosas y plumas negras. Te la necesaria 
para el traje, 5 metros de lana y 6 de seda. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

L a hecatombe de París .—Algunas victimas.—Fiesta suspendida. 
—Un banquete —Donde se baila.—Boda.—Luto de Corte.—Al­
gunas noticias.—Novelas españolas. 

A terrible ca tás t rofe causada por el incendio del Bazar 
de l a Caridad de P a r í s , de que tan detalladamente en 
su anterior Crónica Blanca Valmont, ha producido en 

. Madr id dolorosa impres ión, y ha suspendido algunas 
fiestas del gran mundo que estaban p r ó x i m a s á celebrarse, 
i' U n a de las v íc t imas del espantoso suceso, l a señora de 
Flores, esposa del cónsu l de E s p a ñ a en P a r í s , era muy cono­
cida entre nosotros, y estaba emparentada con distinguidas 
familias. 

L a duquesa de la Torre, tan celebrada en otros tiempos, ha 

L a s reuniones de Pr imavera en el H ipód romo de Madr id , 
no han dejado de estar animadas, gracias á l a exp lénd idez 
de los días en que se han celebrado; pero el espec táculo dista 
de ser lo animado y bril lante que en otras partes; que en Se­
v i l l a por ejemplo, donde las carreras de caballos, toman el 
aspecto de an imad í s ima j i r a campestre, y que en P a r í s donde 
son una explendida manifes tac ión de l a Moda. 

Este año, no ha habido como otros, coincidiendo con las 
carreras, grandes fiestas en lossalones, y en lo que se refiere 
á fiestas del gran mundo, sólo podemos seña la r el gran ban­
quete dado por la señora duquesa v iuda de Ba i l en , en su ex-
p lénd ido palacio de l a calle de Alca lá , a l Nuncio, de S. S. en 
España , y los lunes cada vez m á s animados, de l a amable y 
dis t inguida marquesa de A g u i l a r , en cuyos salones es donde 
ú n i c a m e n t e se baila por ahora. 

U n a de las j uveniles beldadades que al l í se han admirado, 
l a señor i t a de Ki rpa t r i ck , ha desaparecido m o m e n t á n e a m e n ­
te de sociedad, cumpliendo l a costumbre que hace que se re­
tiren de las fiestas las j ó v e n e s cuya mano ha sido medida, y 
e s t án p róx imas á contraer matrimonio. 

Cuando l a hermosa hi ja del difunto coronel de Ingenieros 
D . Gui l le rmo K i r p a t r i c k y de l a dis t inguida dama cubana 
doña Mar ía Antonia ó F a r r i l l vuelva á presentarse eu so­
ciedad s e r á l a marquesa de Valdeiglesias, por haberse un i ­
do con el dist inguido escritor y hombre polí t ico que l leva 
este t í tu lo y dir ige La Epoca desde la muerte de su ilustre 
padre. 

Todo hacer creer que los futuros esposos á los que une el 
amor, s e r á n muy felices y nosotros lo deseamos vivamente. 

L a Corte e s t á ' de luto por l a bella ó interesante duquesa de 
Alengón, una de las v íc t imas de l a catás t rofe de P a r í s , y una 
de las damas m á s interesantes de Europa, por su nacimiento, 
su posición y sus virtudes. 

Cuando termine este luto, l a Corte v e s t i r á nuevamente de 
duelo por el duque de Aumales, uno de los miembros más 
ilustres do la famil ia de Orleans, que t en í a todas las cuali­
dades de gran señor, y era a d e m á s de un mil i tar bizarro, un 
literato muy distinguido. 

* * 
L a ceremonia de imponer el capelo cardenalicio a l respe­

table arzobispo de Santiago de Compostela, Sr. Mar t ín He­
rrera, se ha celebrado con gran solemnidad en l a capi l la del 
R e a l Palacio, y e l Sacro Colegio se ha enriquecido con una 
nueva eminencia en la persona del sabio y virtuoso prelado 
español , que es una de las glorias de nuestro episcopado. 

* 
* * 

Como no hay muchos salones abiertos, l a gente se r e ú n e 
en los tealros; y los turnos par del teatro del P r í n c i d e A l ­
fonso, e s t án b r i l l an t í s imos . 

L a Africana, cantada ú l t i m a m e n t e , no ha obtenido igua l 
éxi to que Aida y Mefistofeles. L a señora Tetrazini ha obtenido 
un gran éxi to en l a vieja é in sp i r ad í s ima Lucía, que á pesar 
de los años conmueve todav ía los corazones sencibles, como 
los conmovió en tiempos de nuestros venerables abuelos. Y 
es que, digan lo que quieran los doctores, lo bello no 6e hace 
viejo nunca, y las melodías de Donizzetti y de B e l l i n i lle­
g a r á n siempre a l alma. 

L o s martes del Circo de Pa r i sh t a m b i é n e s t á n animados; 
pero no tan brillantes como otros años . 

* 
* * 

H a fallecido l a respetable señora doña Mar ía del P i l a r 
Magal lón, v iuda de Javat, dama de grandes virtudes y supe­

riores mér i tos , que desempeñó un importante papel en la so­
ciedad de Madr id en el peor per íodo del reinado' de doña Isa­
bel I I . E r a hi ja del m a r q u é s de San A d r i á n ; casó con el ge­
neral Javat, y deja hijos que han llegado en la m i l i c i a al 
grado superior de su padre. Pasaba de los ochenta años y ha 
pasado los ú l t imos de su existencia a l lado de su car iñosa nija 
l a marquesa de Monteagudo, y de sus nietos, gozando de 
una vejez serena y apacible, hasta que ha exalado en medio 
de los suyos el ú l t imo suspiro. 

Las noticias de l a guerra son mejores; el general P r imo 
de Rivera , ha continuado en F i l ip inas , los triunfos de su 
predecesor el m a r q u é s de Polavieja y todo hace esperar que 
la i n su r r ecc ión tagala es tá vencida y que ya no cos ta rá m á s 
sangre, n i m á s l á g r i m a s á l a madre patria. 

De Cuba t a m b i é n son buenas las noticias, aunque no pue­
de darse la in su r r ecc ión por definitivamente vencida; pero 
de todas maneras, pueden respirar m á s tranquilas las espo­
sas y las madres, porque lo m á s cruel de esas campañas , 
que tantos afanes les han causado, ha pasado ya . 

Y esto unido á las esperanzas de una buena cosecha, que 
hace concebir con fundamento el magnífico estado de los 
campos, en l a mayor parte de las comarcas de España , en­
sancha e l á n i m o y hace mirar al porvenir s in l a tristeza que 
nos agoviaba otras veces. 

* 
Pérez Galdós ha publicado una nueva novela Misericordia 

en l a que salen á relucir los mendigos de Madr id , y especial­
mente, los que se dedican á pedir l imosna en las puertas de 
las Iglesias. E s un estudio tan interesante, como todos los 
debidos á l a pluma del ins igne autor de los Episodios Nacio­
nales. 

Este año que tan malo ha sido para la l i teratura d ramá t i ­
ca, ha sido fecundo para l a novela, pues a d e m á s de las de 
los maestros como Pé rez Galdós y Valera , han salido á luz, 
algunas de autores que hasta ahora no h a b í a n cultivado 
este géne ro y que son tan notables como Paz en la guerra, del 
Sr. Unamuno, La tierra de Campos, de D . Ricardo Macías P i -
cavea y Cartucherita, de D . Antonio Reyes. 

A h í tienen las lectoras cinco novelas españo las y muy 
españolas , y a d e m á s de esto, muy buenas, con cuyo motivo 
carecen de pretexto los que se disculpan, de que buscan las 
obras extranjeras, porque faltan las nociones á las extranje­
ras ó dejan que desear. 

El Abate. 

Ortijuiifas; | 3Us p u e s t a ^ 

W^fi^goli.—El Administrador me encarga pregunte á V . si 
¡Sáf es 8uscriptora directa ó recibe el per iódico por medio 
|J | | j de corresponsal.—Tomo nota del s eudón imo que. me 
" p 1 ind ica . 

A. G.—Servido pa t rón .—Sorá V . complacida lo antes que 
nos sea posible. 

Una que adora á Román.—Mi felicitación á ese caballero.— 
E n l a Hoja de patrones que fué repartida con el núm. 477, 
de nuestro semanario, figuran los de un elegante cubre-
corsé que seguramente s e r á muy de su gusto.—Anoto su en-
carguito. 

Una antigua suscriptora.—Nada de eso; por el contrario me 
proporciona V . u n verdadero placer.— L o s tejidos cuyas 
muestras me remite V . son modernos en clase y colorido y 
entre ellos puede elegir el que sea m á s de su gusto. Encajes 
crema y lazos de cinta de terciopelo.—El modelo primero del 
F i g u r í n acuarela repartido con el n ú m . 484, resulta muy 
lindo y á propós i to para el traje que proyecta V . hacerse.— 
L o mismo digo á usted. 

A. Luisa.—Contestación á sus amables consultas: 1.a 1,50 
pesetas, y sólo son necesarias dos medidas: el largo de de-
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lanfce y l a cintura.—2. a Esclavini tas de l a mis­
ma tela que el traje, si ésto es de l an i l l a ó p i ­
qué, adornadas con anchos volantes y aplicacio­
nes de encaje.— Quedo incondicionalmente á 
sus gratas ó rdenes . 

J. M.—Sí, señora; deben ser reemplazados por 
otros m á s l igeros.—Los cortinajes del dormito­
rio deben ser de cretona floreada de pá l idos ma­
tices y los del comedor de etamine cruda, con 
anchas cenefas tejidas ó bordadas á punto ruso 
ó punto de cruz con lanas ó algodones de fres­
co colorido.—No hay de qué . 

6 de Marzo.—La rec lamación de V . fué opor­
tunamente atendida.—En el p róx imo n ú m e r o 
d i ré á V . el precio del dibujo que necesita. 

Páramo. - E n uno de estos ú l t imos n ú m e r o s 
tuve el gusto de contestar á la carta á que us­
ted se refiere. 

a, e, i, o, u—Fue V . complacida.—El precio de 
una caja de polvos Racliel es 5 pesetas en M a ­
drid y 6 pesetas un tarrifo de Crema de la Meca. 
•—Sí, señora; son buenos y favorecen mucho á 
las morenas.—Tengo verdadero placer en con­
tar la en el n ú m e r o de mis buenas amigas. 

R. G.—Debió suceder lo que V . supone, y rue­
go á V . repita su encargo segura de que tendre­
mos mucho gusto en servir la. 

J. M. O. M.—Ricibida carta y l ibranza. 
Rosa entreabierta.—Contestación á sus pregun­

tas: 1.a Para l impiar los candelabros de bronce 
dorado, el mejor y m á s sencillo procedimiento 
es frotarlos e n é r g i c a m e n t e con un cepillo bas­
tante duro impregnado en espuma de j a b ó n , 
ac la rándolos después con agua muy caliente, y 
secándolos con el mayor cuidado: primero con 
u n lienzo y por ú l t imo con un pedazo de cabri­
t i l l a ó gamuza.—2. a Sí, señora; entra l a primera. 
— 3 . a Basta una inc l inac ión de cabeza.—4. a Con­
cedo mi voto á una blusa de muselina de seda 
verde agua, con viso de seda blanca.—5. a Pen­
dientes de perlas, de t a m a ñ o pequeño .—6. a No 
lo juzgo yo así, y estoy segura de no ser l a ú n i ­
ca que piense de este modo.—Mil gracias por 
sus ca r iñosas frases y por l a amistad que me 
brinda y que acepto agradecida. 

Una tmporttina tenaz.—Por esta vez su queja 
resulta infundada: pues atendiendo á sus deseos 
fué publicado su nombre, en t amaño á propósi­
to para s á b a n a s de lujo en el reverso de l a Ho ja 
de patrones correspondiente a l n ú m . 424. — L o 
mismo digo á usted. 

R. L.—Se diferencia en l a clase de los tejidos 
empleados en su confección y t ambién en l a 
profusión y riqueza de los encajes y bordados 
que constituyen los adornos.—Puede V . d i r ig i r -
cuantas preguntas se la ocurran, segura de que 
sus cartas r ec ib i r án de mí l a favorable acogida 
que se mere Jen. 

Adoro á mi Alberto. — Espero y deseo que e l 
trajecito cuyo p a t r ó n remitimos á V . , haya sido 
de su agrado. 

Dalia azul.—Contestación á sus preguntas: 1. a 

E l viso sirve de forro.—2. a Unas tres varas.— 
3. a No es necesario que es té plegado por com­
pleto; pues se obtiene muy l indo efecto, plegan­
do sólo l a parte superior de espalda, y delante­
ros.—4. a Los negros, de forma escotada, gozan 
de mayor preferencia.—5. a No conozco ninguno 
n i creo que exista, pues se trata de u n a r t í cu lo 
fabricado en el extrangero.—6. a Po r el momento 
se usan muy poco.—7. a Las mangas de los tra­
jes de batista son tan estrechas como las de los 
trajes de lana; pero suelen adornarse con triples 
hombreras ó volantitos de encaje que les dan 
un aspecto muy gracioso.—Crea V . que s i algu­
na de las dos resulta favorecida, soy yo segura­
mente. 

Junio del 89.—En el Carnet del presente nú ­
mero encon t r a r á V . las noticias que desea acer­
ca de los cubre-polvos para viaje.—3 pesetas.— 
No señora; se montan sobre un canesú de la tela 
del forro.—Por lo menos siete, dispuestos en 
forma escalonada.—Agradezco infinito su ama­
ble in tenc ión . 

Una gota de rocío.—Lo veo, y puede V . creer 
que no me quejo.—Zapatos escotados de'tafilete 
negro, guarnecidos con disminutos lazos de l a 
misma p i e l . — E l verde agua combinado con he-
liotropo ó rosa.—Suelen ponerse de ta fe tán de 
seda negra; pero s i V . prefiere que sea de color, 
eli ja un ta fe tán color bronce ó mandarina.—Muy 
bonito y muy de moda, y l a felicito por su buen 
gusto. — E l largo de delante y l a cintura, 1,50 
pesetas.—No hay inconveniente.—Es V . dema­
siado buena a l agradecer un favor que encuen­
tra en s i mismo l a recompensa. 

N. R. de R.—Los enlaces de las cifras á que se 
refiere V . deben ser de dos t amaños diferentes ó 
idént ico dibujo.—El a lgodón blanco da mejores 
resultados que el h i lo filipino.—Cuando y como 
V . guste. 

Brisa del mar.—Las muselinas rizadas se em­
plean mucho para confeccionar trajes de vestir. 
—Tiene V . razón; duran poco, pero son tan luc i ­
dos sus efectos que no nos queda m á s remedio 
que declararnos partidarias suyas.—Creo como 
V . que la prenda r e s u l t a r á perfecta, tanto por 
que el pa t rón es bueno, como porque posee V . 
sobrada habil idad para confeccionarla de u n 
modo irreprochable. — Espero su encarguito 
para anotarlo en l a l i s ta de los dibujos que han 
de ver l a luz en nuestro semanario. 

Zulima.—Papel cuadrado de t a m a ñ o mediano. 
— U n a esclavinita, formada por dos volantes de 
muselina rizada, montados en torno de u n ca­
n e s ú de p a s a m a n e r í a de azabache. — Las cami­

sas de dormir se marcan con un nombre, cifra ó 
enlace bordado sobre el delantero izquierdo.— 
Muchas gracias, tanto por sus afectuosos elo­
gios, como por l a propaganda que hace V . de 
nuestra publ icac ión . 

Deseo vivir sola.—Aconsejo á V . el uso del 
Agua de los Alpes, p reparac ión excelente para ac­
t ivar e l crecimiento del cabello.—Es preferible 
reunir todo el cabello en la parte superior de l a 
cabeza, formando con él un rodete alto.—Para 
atenuar el cabello se emplean peinetas ahueca­
doras, y t a m b i é n se consiguen aná logos resul­
tados con auxi l io de un alfileren ú horquil la de 
concha, con la que se va aflojando el cabello 
hasta que queda en l a forma apetecida.—No son 
las horquillas Princesa de Sales las que se apl i ­
can al objeto, sino las onduladoras Margari ta . 
—Eso no es un inconveniente; pues el ondula­
do m á s moderno consiste en ondas muy separa­
das y muy poco acentuadas.—Humedeciendo el 
cabello, antes de arrollarlo en la horquil la, con 
el Auxiliar Pus ú otra cualquier p reparac ión 
aná loga , no es necesario tener puesta l a horqui­
l l a m á s que el tiempo necesario para que el ca­
bello se seque por completo, plazo que v a r í a 
s e g ú n el c l ima y l a mayor ó menor finura del 
cabello.—Quedo á sus gratas ó rdenes . 

M. S., viuda de P.—El modelo que me cita V . no 
es feo; pero resulta mucho m á s moderno y á 
propósi to para luto el traje que figura en pr i ­
mer t é rmino en el Carnet del presente n ú m e r o . 
— S i es V . de m i opinión, tenga la bondad de 
decírmelo, remitiendo al mismo tiempo las me­
didas necesarias para el p a t r ó n que necesita.— 
Forrando por completo la falda con tafe tán de 
seda negro, c o n s e g u i r á V . que resulte todo lo 
fresca y l igera que es de desear.—Mil gracias 
por sus buenos deseos, de los que participo en 
sentido recíproco 

Dalia negra.—El traje á que se refiere V . se 
compone d é un p a n t a l ó n bombacho y una cha­
queta recta abierta sobre un chaleco-plas t rón. 
Sombrero dé paja, de t amaño moderado. Calce­
tines negros y botinas de piel amari l la cerradas 
por botones ó cordones.—Los biombos, sí; las 
pantallas no es necesario.—En los ocho días s i ­
guientes.—Lo comprendo perfectamente, porque 
coincidimos en opiniones. 

C. L. de U. — Las manchitas producidas por 
gotas de agua en l a madera de nogal encerado, 
desaparecen por completo f rotándolas con una 
franelita humedecida ligeramente con aceite co­
m ú n . — L a persona á que V."se refiere, debe colo­
carse á l a derecha del dueño de la¡casa.—El pan 
se sirve en Una canastil la de mimbres que el 
criado pasa á todas las personas sentadas á l a 
mesa, para que és tas tomen el que sea m á s de 
su gusto. Creo i n ú t i l decir que el pan contenido 

en l a canastil la dedo ser de dos ó tres clases di­
ferentes, s in lo cual resulta i n ú t i l l a elección.— 
Cris ta l blanco y n íke l .—Tengo l a seguridad de 
que sucede rá as í , y anticipo á V . m i enhora­
buena. 

La Secretaria. 

L A U L T I M A M O D A tiene establecido un servicio 
especia] de patrones para que las señoras suscripto-
ras puedan en breve tiempo obtener los que necesi-
tencon las medidas que deseen. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la 
mayor perfección, se observarán las siguientes re­
glas: 

1. * Las señoras que deseen uno ó más patrones, 
dir igirán sus cartas con el siguiente sobre: SEÑOR 
A D M I N I S T R A D O R D E L A U L T T M A M O D A . SUCCIÓN D E 
P A T R O N E S . A P A R T A D O N Ú M E R O 24, M A D R I D . 

2. * Indicarán el número del periódico y el nú­
mero del modelo por ellas elegido, ó en caso de 
desear paTones de algún modelo no publicado en 
nuestra revista, lo romit irán con su carta. También 
las señoras suscriptoras de Centros podrán hacer 
los pedidos á los repartidores que las sirven, entre­
gándoles nota con las indicaciones enunciadas: y 
en todo caso si el modelo elegido no se ha publicado 
en L A TjLTl"MA M O D A , lo remi t i rán ó indicarán cla­
ramente lo que desean para evitar dudas, teniendo 
presente que si por falta de claridad en su explica­
ción se comete algún error, no se admit i rá la devo­
lución del patrón, siempre que esté cortado con 
arreglo á las instrucciones recibidas. 

3. ". En la carta ó en la. nota de pedido, indica­
rán con claridad las medidas siguientes en centí­
metros: 

L A R G O D E D E L A N T E , D E S D E E L E S C O T E Á L A 
C Í N T I T R A . — L A R O O D E L A E S P A L D A , D E S D E E L C U E ­
L L O Á L A C I N T U R A . — C O N T O R N O D E L C U E R P O , Á L A 
A L T U R A D E L P E C H O . — A N C H O D E L A E S P A L D A . — A N ­
C H O D E L P E C H O . — L A R G O D E S D E E L SOBACO & L A 
C I N T U R A . — L A R G O D E L A M A N G A . — C O N T O R N O 
L A S C A D E R A S . — L A R G O D E L A F A L D A . 

4. " E l pago de los patrones es adelantado, y 
cuando por hacerse el pedido á un corresponsal ó 
en nuestra Administración, se dé recibo de la can­
tidad percibida, al entregarse el patrón deberán 
las interesadas devolver el recibo. 

5. a Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A lle­
varán un sello especial, y sin este requisito podrán 
negarse á recibirlos las interosadas. 

6. a L a Administración no responde do los extra­
víos que puedan sufrir las remesas que haga fuera 
de Madrid . A l efecto convendrá certificarías, y en 
este caso el coste del certificado, 25 céntimos, ser» 
de cuenta de las señoras que hagan el pedido. 

L A S S E Ñ O R A S Q U E D E S E E N E N M A D R I D U N P A ­
T R Ó N L A S V E I N T I C U A T R O H O R A S , Y E N PRO­
V I N C I A S Á L O S D O S Ó T R E S D Í A S D E R E C I B I R E L A V I ­
SO, S E G Ú N L O Q U E T A R D E E L C O R R E O E N L A E X P E ­
DICIÓN, con soio indicarlo serán conplacidas, por­
que para ello hemos montado un servicio especial. 

Agente exclnsiio de LA ULTIMA M0D& para los anuncios extranjeros: M. i. Lorette, Director de la Societé Mntüelle de Pablicité, Rué Caumartín!, 61, París <•<• 

OBESIDAD 
^ r f o T ^ ^ - U - a i a d a m 6xlto le* u* 30 años *• i u _ 

° * «EDUCCIÓN DE 
d e l D » B O H I N D L K R - B A R N A Y , c o n s e j e r o i m p e r i a l 

|ío/i también mu/ iñcactt para combatir »l éxtnhlmlinto j purgan eon luaoliad / ttn aólloos. 

CE R E B R I N A 
R I M I D ' O S E Q u K C c<w»a. 1..I 

JAQUECAS i NEURALGIAS 
Suprim» lom Cólico» periódico* 

E T O C T R N I E R U;n' 114, RuedeProvince,ti PARIS 
UMADRID Melchor GARCIA., j tod»faraucw 

Descotilar de las Imitaciones-

f inoou qm conocía lu 
P I L D O R A S ' 

SIL DOOTOB 

D E H A U T 
r¡o titubean en purgarse, cuando lo\ 
necesitan. No temen el ateo ni elt 
causando, porque, contra lo quesu-l 
cede con los demás purgantes, este) 
no obra bien sino cuando se tomau 
con buenos alimentos y bebibas forM 
tincantes, cual el vino, el caté, el to.l 
Cada cual escoge,parapurgarse,lal 
hora y ¡a comida que mas le conrie-i 
nen, seyun sus ocupaciones.Comol 
el causando que ¡apurga ocasional 

\queda completamente anuladot 
por el efecto de la buena ali-f 
^mentación empleada, uno se i 
idecide fácilmente ú volver ij 

^empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

W » — LAIT ANTÉPBÉLI0U1 — O 
[LA LECHE ANTEFÉLICA1 

p a r a 6 mezclada con agua, disipa 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
<b A R R U G A S P R E C O C E S 

E F L O R E S C E N C I A S 
J ^ f > R O J E C E S <<" 

^ 3 N l í e S e ^ . * <&f$¡á0P 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A T E R S O N 
eon UISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Alecciones 
del eat'imago. Fplta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas. A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Fructoa y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacoutico en PARIS a 

CÁPSULAS D E 

Quinina stPelletier 
ó de ias 3 Marcas 

AD O P T A D A por todos los mé­
dicos, en razón de su 
eficacia, contra Jaquecas, 

[.Neuralgias, Fiebres inter­
mitentes y palúdicas, Gota, Reu­
matismo, Lumbago, fatiga cor­
poral, falta de energía. Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado 6 una enfermedad 
en su principio. Una cápsula re­
presenta una copa de Quina. 

Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y gra­
geas, han resuelto el problema 
de la Quinina barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsulas. 
En PARIS, 8, me Vivienne y en toda» las Farmacia». 

V I N O A R O U D 
MEDICÁMENíO'ALlMtiNTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de u n gusto exquisito 
ó igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . F A V R O T y C ¡ * , F a r m a c é u t i c o s , 102, R u é Richel ieu. P A R I S , y en todas Farmacias. 

R0B B0YVEAU LAFFECTEUR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejeta! 

Prescrito por loe Médicos en los casos do 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

•Aone y Dermatosis. 
C H . F A V R O T y C " . Farmacéuticos, 102, 

E l mismo con IODURO DE P O T A S I O 
Empleadocomotratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico. Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias 6 acci­
dentales, Escrófula y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

Rué de Richelieu, PARIS. Todas í «midas di [rancia j del Eitmjeto. 

PAPEL WLINSI Soberano r emed io 
I para la rápida curación de las. 
I Afecciones del pecho, Mal de 

garganta, Urvnquitis, Uexfrsados, JU.omadiitt.8, de los Hentnatiamos, 
SUolores, i^umbagon, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS FARMACIAS. — P A R I S . 3 1 , R u é d e S e i n e . 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
farmacia. CA.L.LM OB UJTOLI. I * 0 . PAM1H, y ,n toUam la, Hartuaof* 

E l JARABE DK BMANT recomendado desde au principio por los profe»" 1 "'* 
L a e n n e c , T h é n a r d , G u e r e a n t , etc.; na recibido la c o n s a g r a c i ó n del tiempo en e¡ 
ano 1 8 » obtuvo el privilegio de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con b»se 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, eorao 
mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su efleacu 
• contra los RESFRI4DUS y todas las INFLAMACIONES del PICHO y de los IBTESTlltOS- w * 

* A N E M I A c c t t 3 W Q U E V E N N E k 1 

™ Unico aDrobaao.uor la Academia de Medicina de Parle. — 6u AEob de éxito* " n 

EL APIOL^JORETr H 0 M 0 1 U 5 £ £ 5 ¿ 

' GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A SOED E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, E x t i n c i ó n ' 3 de la Voz , 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio , Iritaolon 
que produoe el Tabaco, y specialmante 
a los Snn P R E D I C A D O R E S . A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emloion de l a vox. 
Exigir en • / rotulo a ttrma dt Adh. DETHAI, 

Farmacéutico en PARIS, 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra: Tos,sea cual fuere su causa Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

PA8TA B E R T H É , complemento del tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma ; 

D e n t i c i ó n 

Jarabe sin n a r c ó t i c o . 
Recomendado desde 30 añosponosFacultativos 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentesde la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del O ' D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 7S, Faub* St-Denis, Paris, y Farmacia». 

Reservados tedos los derechos de propiedad artística y literaria 
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